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<.k metas. conocedores a profundidad 
de los sentimientos humanos. prepa­
rados para edi ficar. asistidos por la 
voluntad v conocimiento. desconoce­
dores de la ineptitud. la debi lidad. la 
compasión. la humillación y el fasti ­
dio por lo nuest ro ... ··. 

Y éste: '"La vida y la muerte no 
pueden someterse a un simplismo 
especulativo de algunos falsos filó­
sofos cuvos limitantes del saber es-, 
tán anclados en la decadencia de un 
mar tranquilo, esto hace necesario 
explorarnos para definirla dentro de 
la esfera de lo universal, profundo y 
cosmológico del ser. sea vida huma­
na o alienígena, no puede mirarse la 
vida y la muerte con el ojo de un len­
te de alcance milimétrico. quien la 
pretende conocer debe ir como un 
·voyager', extendiéndose poco a 
poco entre luces y oscuridades, avan­
zando para interpretar sus abismos, 
sus cordilleras, sus valles, sus hura­
canes y volcanes, entendiendo sus 
bajas y altas pasiones, rastreando 
con osadía los misterios ocultos del 
a uto-denominado homo sapiens". 

[54] 

Basta ya. Me aburrí del todo. No 
soporto más la tortura que se le hace 
al pobre lenguaje. y menos al pobre 
pensamiento. 

Por supuesto. lo que está en de­
cadencia no es el abogado. así qui­
sie ra sembrar la espinita entre mis 
ex colegas. Pero se engaña Arrubla. 
Una carrera que no crea riqueza ni 
productos para el mejoramiento de 
la vida de las gentes sino que trafica 
con inasibles no puede menos que 
prospe rar en un terreno como el 
nuestro. De manera que el abogado 
es menos decadente hoy que nunca. 

Como es ya habitual, el mundo de 
las referencias literarias del autor, que 
tanto dice al reseñista crítico, está 
encabezado por Ortega y Gasset, que 
suele aparecer en los malos libros 
"humanistas" con alarmante persis­
tencia. Al final del libro, como colo­
fón adecuado y en un estilo muy 
antioqueño, el autor nos trae una es­
pecie de decálogo del nuevo aboga­
do que me parece muy adecuado ... 
para pasillo de juzgado o estampita 
de hotel de tierra caliente. 

RESEÑAS 

Un célebre poeta escribió un sano 
consejo: " Poeta. no regales tu libro; 
destrúyelo tu mismo". Yo termino 
esta reseña y procedo a la destruc­
ción inmediata de este libro, mi obra 
piadosa del dfa . no vaya a caer en 
otras manos. Yo, al menos, no pien­
so seguir difundiendo el pensamien­
to confuso. ¡Y cuánta falta nos hace 
en este país una buena dosis de pen­
samiento claro! 

LUIS H . ARISTIZÁBAL 

¿Pesa más el peso 
que el nuevo peso? 

El nuevo peso. Nonnalización de la 
moneda en Colombia 
Juan Manuel Vargas Buendía 
Editorial Edición Limitada, Bogotá, 
2003, 124 págs. 

El libro consta de dos grandes sec­
ciones. Una técnica, que explica bá­
sicamente los costos y beneficios de 
la normalización de la moneda, y 
una segunda, la de los anexos, que 
presenta la discusión política de la 
importancia de la propuesta y las 
razones aducidas por los legislado­
res para no aprobar el proyecto. 

La sensación que me queda lue­
go de leer el trabajo de Juan Manuel 
Vargas es que el libro debió ser el 
punto de partida en la discusión del 
proyecto y no el punto de llegada. 
Es decir, el libro, por su lenguaje y 
dirigido a un público más general, 
podría haber ayudado al debate po­
lítico, de manera que su impacto 
hubiera sido mayor. Sin embargo, es 
un trabajo de reflexión sobre un re­
sultado negativo por la no aproba­
ción del proyecto de cambio de mo­
neda, donde las razones de su no 
aprobación son relegadas al apéndi­
ce con un breve comentario perso­
nal del autor. Estas circunstancias 
explican la estructura del libro y, a 
mi juicio, este trabajo es un buen 
punto de partida para un trabajo más 
profundo de carácter histórico. 
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RESEÑAS 

La parte técnica. consta de cua­
tro secciones: 1. El papel del dinero 
en la economía. 2. Los cambios de 
moneda en América Latina. 3· Nor­
malización de la moneda. 4· Benefi­
cios y costos de normalizar la mone­
da en Colombia. 

Las dos primeras secciones son 
una gran introducción al tema de la 
moneda, de su importancia y funcio­
nes en una economía en general. De 
igual manera, hace una presentación 
muy breve de las experiencias en 
otros países de América Latina don­
de hubo cambios de moneda; en par­
ticular menciona los casos de Brasil 
y Argentina durante periodos de 
hiperinftación en los años ochenta. 

El caso de México, donde hubo un 
proceso de normalización con una 
inflación no despreciable de 34% y 
con tendencia a la baja, no es docu­
mentado ni analizado profundamen­
te. Si el proceso de México era lo más 
parecido al caso colombiano, uno es­
peraría una mayor exposición de la 
experiencia mexicana que hubiera 
servido para enriquecer la sección 4, 

donde se examinan los beneficios y 
costos de la nonnalización. 

Las dos últimas secciones son el 
corazón del libro. La parte tercera 
presenta esencialmente los resulta­
dos de una encuesta que realizó el 
Banco de la Republica. El autor no 

" ' -

da información sobre los detalles 
técnicos de la encuesta; es decir, el 
número de personas encuestadas, 
tipo de preguntas, si fue una encues­
ta nacional o regional, con especial 
énfasis en el sector empresarial, etc. 
Esta información permitiría vislum­
brar el alcance de los resultados pre­
sentados y analizados. 

La encuesta se aplicó en tres eta­
pas con intervalos distintos de tiem­
po (junio, septiembre de 2000; y ju­
lio de 2001 ). En ella, al parecer, se 
utilizaron dos tipos de preguntas, 
unas de carácter simple (sí o no) y 
otras de grado, donde cualitativa­
mente (escala de o-10) se trató de 
medir la percepción con respecto a 
los costos de la normalización. 

Uno podría deducir de los resul­
tados presentados que seis de cada 
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diez de los encuestados están de 
acuerdo con la medida. De igual ma­
nera, entre los empresarios, el 6o% 
apoyaba la medida. Como uno podría 
esperar. la mitad de los encuestados 
afirmaron que tendrían dificultades 
durante el periodo de transición al 
hacer sus transacciones, lo cual se 
podría remediar con la aceleración 
del proceso y la campaña educativa 
que se había presupuestado. 

Un segundo resultado interesante 
es que de uno a diez, los encuestados 
estuvieron de acuerdo en percibir al­
tos los costos de " menú" , con una 
calificación global de aproximada­
mente 81• 

La última sección contabiliza los 
beneficios y costos de la medida. 
Mientras que únicamente se anali­
zan los costos en que incurriría el 
Banco de la República , los benefi­
cios se estiman para la economía en 
su conjunto. Para estimar los costos 
de emisión de moneda, el autor pre­
senta el modelo ad hoc de Arango 
( 1999). E l autor presenta en los cua­
dros 4-9 los resultados actuales y 
proyectados para e l periodo 1996-
2006. Pero e l esfuerzo por detallar 
los costos para cada denominación 
es improcedente en el caso del pa­
pel moneda, pues la única diferen­
cia en costos proyectados antes y 
después de la medida son los costos 
por el cambio de las planchas. La 
metodología de valor presente de­
bería haberse utilizado en el análi­
sis de los costos proyectados. 

Los beneficios del proyecto son 
medidos a partir de la participación 
del sector servicios dentro de la pro­
ducción total. Este procedimiento 
no es justificado y se supone que los 
costos de transacción son del o, 1%, 
o,s% y 1%. 

Por ultimo, el autor no utiliza bien 
la metodología de valor presente. En 
el cuadro 10. cuando trae a valor 
presente los costos y beneficios. trae 
el año uno a valor presente , que en 
sentido estricto correspondería a l 
año cero. cuando comienza el pro­
yecto. y que no debería ser descon­
tado. Además. los costos sólo inclu­
yen los del Banco de la República 
sin tratar de estimar de alguna ma­
nera los costos económicos para las 
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empresas. Así los resultados e n esa 
tabla son incorrectos. 

Un come nt ario final sobre los 
problemas de edición. Los anexos 
pudieron haberse incluido. con un 
aná lisis más profundo. e n e l cue r­
po central de l libro o a lo largo de 
algunas secciones (e l capítulo cua­
tro. sobre costos y be neficios). que 
permiti e r a e nt e nde r o cont e x­
tua liza r la decisión de la no apro­
bación de l proyecto. Un pequeño 
esfue rzo de edición hubiera ubica­
do los resultados de la tabla 1 1 en 
el capítulo tres. donde éstos se tra­
tan ampliamente. 

G UST AVO J UNCA 

Profesor asistente 
Universidad Naciona l de Colombia 

1. Aproximadamente las calificaciones por 
los costos en nueva papelería fueron de 
7. los ajustes o cambios en los progra­
mas de computador utilizados para la­
bores contables y administrativas fueron 
de 7·5· Los costos educativos recibieron 
una calificación de 8. 

Mi arte 

Pintura siempre 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Sic Editores, Bucaramanga, 2005, 
231 págs. 

Un apasionado. Así se podría definir, 
con esa única palabra, a Juan Gusta­
vo Cobo Borda. Y como ejemplos po­
dríamos citar bastantes trabajos que 
este poeta bogotano nos ha entrega­
do a lo largo de los últimos veinte 
años. Poemas suyos, poemas de otros, 
ensayos, comentarios, antologías, son 
algunas de las vertientes a las que 
Cobo nos tiene acostumbrados, siem­
pre con un riguroso criterio de selec­
ción, así como con una aguda visión 
sobre lo que verdaderamente lo atrae, 
compartiendo con generosidad tanto 
sus conocimientos como su pasión. 

Y la pasión en Cobo Borda tam­
bién pasa por la pintura y tras ver 
durante decenios el desarrollo del arte 
en Colombia, nos invita a recorrer una 

[56] 

lista de artistas que son los suyos. a 
los que les ha dedicado en otra opor­
tunidad también trabajos y comenta­
rios. pero que nunca son suficientes 
porque siempre hay algo nuevo que 
decir. Y para eso está este libro que 
atestigua su manera inteligente. aten­
ta. de tener abiertos los ojos frente a 
las manifestaciones artísticas. 

7'1 ,,. 

Publicado en el 2005 por la edito­
rial Sic de Bucaramanga, el presen­
te volumen empieza desde el análi­
sis de la pintura de Mefisto y culmina 
en la pintura de los más jóvenes, tra­
zando así un arco que abarca el arte 
colombiano del siglo XX, donde se 
pueden encontrar escultores como 
Feliza Bursztyn , Ramírez Villa­
mizar, Negret, o pintores como 
Débora Arango, Luis C aballero, 
Lucy Tejada, Jim Amara!, Óscar 
Muñoz, Alberto Sojo o Lorenza 
Panero, por sólo mencionar algunos 
que ya cuentan con un nombre y 
ocupan un lugar en nuestra historia. 

Nombres capitales que cimentaron 
el quehacer artístico nacional como 
Juan Antonio Roda tienen una amplia 

RESEÑAS 

cabida. pues a éste le dedica un estu­
dio donde recorre sus obras culminan­
tes. donde analiza series tan conocidas 
como El Escorial. Twnbas. Felipe IV 
o los Cristos. o los propios grabados. 
género en el que Roda fue un maestro 
indiscutible. tal como queda plasma­
do en sus series Amarraperros. Deli­
rios de las monjas muertas o la Risa. 

Pero lo interesante del libro no es 
solamente lo que dice sobre los con­
sagrados. También su ojo nos invita 
a transitar por obras de artistas en 
pleno proceso de creación, como son 
el caso de Pilar Copete, María Cla­
ra Vargas, o Juan Carlos Delgado. 
En ellos descubrimos la manera 
como Cobo Borda se interesa por lo 
vibrante, rescatando lo valioso, lo 
que lo hace único. 

Como si esto no fuera suficiente, 
Pintura siempre incluye comentarios 
sobre libros de importantes críticos de 
arte como Marta Traba, Francisco Gil 
Tovar, Carolina Ponce de León, entre 
los colombianos, o Darnián Bayón. Y 
para cerrar el libro, Cobo lo abre ha­
cia otras fronteras. Primero la Argen-
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